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RESUMEN 
El examen escrito ha sido y continuará siendo instrumento insustituible para medir el aprendizaje 
de la asignatura Matemática; pero no mide todo lo que significa aprender, se requieren, además, 
de otras formas de evaluar. El mayor reduccionismo se revela cuando los docentes enseñamos 
para evaluar, lo cual extravía la esencia del desempeño de nuestro objeto social. El autor de este 
artículo, con más de 40 años de experiencia y muchos de ellos enfocados en el aspecto evaluativo 
e interactuando con muchos otros docentes, presenta consideraciones teóricas, en función de 
desarrollar y evaluar el aprendizaje, buscando mente activa y creadora en los adolescentes y 
jóvenes. En esencia se propone reconocer la evaluación como un componente, aunque activo, no 
rector del proceso enseñanza-aprendizaje, y demostrar que la mayoría de las veces la inteligencia 
del alumno es más que la esperada, basta trabajar en función de su búsqueda. Las consideraciones 
teóricas no dimanan solo de elucubraciones personales del autor sino, además, de muchos 
intercambios, entrevistas, cuestionarios, visitas a clases y demás acciones del proceso docente. El 
presente texto es útil para docentes en ejercicio y en formación, para estudiantes de Bachiller o de 
técnicas equivalentes y para investigadores del tema.  
PALABRAS CLAVE: Enseñanza; Aprendizaje; Evaluación. 
EVALUATION IN FUNCTION OF THE LEARNING OF MATHEMATICS COURSE 
ABSTRACT 
The written exam has been and will continue to be irreplaceable instrument to measure learning 
in Mathematics; but it does not measure everything that means learning, is also require other 
forms of assessment. The biggest reductionism is revealed when teachers teach to evaluate, which 
misleads the essence of the performance of our company. The author of this article, with over 40 
years of experience and many of them focused on the evaluation aspect and interacting with 
many other teachers, presents theoretical considerations, in order to develop and evaluate 
learning, seeking active and creative mind in adolescents and youth. In essence it is proposed 
evaluation recognize as a component, though active, not guiding the teaching-learning process, 
and demonstrate that most of the time the student intelligence is more than expected, enough 
work based on your search. Theoretical considerations arising not only personal musings of the 
author but also many exchanges, interviews, questionnaires, visits to classes and other actions of 
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the teaching process.  This text is useful for practicing teachers and training for students of 
Bachelor or equivalent technical and researchers in the field. 
KEYWORDS: Teaching; Learning; Assessment. 
INTRODUCCIÓN 
La enseñanza de la Matemática, en el nivel preuniversitario, no la justifica, esencialmente, su 
función utilitaria de cuantificar al mundo material, sino su función cognitiva como desarrolladora 
del pensamiento lógico-creador. 
Reconocidos científicos, pedagogos y psicólogos, etc. que han consagrado sus vidas al estudio de 
la psiquis humana, han destacado el papel insustituible de la enseñanza de la Matemática en el 
desarrollo intelectivo. 
El bajo nivel de desarrollo del pensamiento lógico-creador en los alumnos de preuniversitario, es 
constatable aun cuando los programas de los distintos grados contienen objetivos comunes: 
 Continuar desarrollando formas lógicas del pensamiento, cualidades de la conducta y la 
personalidad... mediante la actividad que realice en la solución de problemas matemáticos que 
revelen el carácter práctico de esta ciencia y su relación con la realidad objetiva.  
 Comprensión de las definiciones de los conceptos fundamentales; reconocer en ellos 
propiedades y características que permitan elaborar la definición. 
 Comprensión de las demostraciones fundamentales, estar en condiciones de realizar 
demostraciones simples y fundamentaciones de forma independiente. 
De las varias causas que determinan el bajo nivel de desarrollo del pensamiento lógico-creador, 
nos referimos, esencialmente, a la implementación que los docentes hacemos del sistema 
evaluativo, la cual refleja como limitaciones, entre otras:  
 Certificar la evaluación decisiva de los alumnos sólo a través de los exámenes escritos.  
 El componente medición jerarquizado y casi anulador de los demás componentes del proceso 
evaluativo. 
 Ausencia de indicadores o dimensiones que permitan medir y valorar la integridad del 
proceso cognoscitivo del aprendiz. Esta limitación determinista (por los exámenes escritos) 
margina componentes básicos, que en nuestro concepto de evaluación, son imprescindibles: 
conocimiento potencial del alumno, estado afectivo-psíquico-emocional que propicia el 
contexto (momento de examen) a cada alumno, significado moral de la evaluación; para 
alumno y profesor, etc. 
“Piaget está en contra de los exámenes porque generalmente éstos evalúan la adquisición de 
información y no las habilidades de pensamiento. Pone en tela de juicio la adquisición de los 
conocimientos que se demuestran en los exámenes, porque al privilegiar la repetición de 
información se fomenta la memorización sin sentido. Así la enseñanza pierde su razón de ser, ya 
que al encontrarse alrededor del logro de resultados efímeros, deja de lado lo más valioso como 
sería la información de la inteligencia y de buenos métodos de trabajo en los estudiantes. 
Finalmente hace notar los efectos emocionales indeseables que los exámenes tienen en los 
educandos”. (Colectivo de autores. Los paradigmas, 2002, p19) 
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Advertimos no estar en contra de los exámenes escritos, son necesarios e insustituibles 
instrumentos de medición del aprendizaje de la asignatura Matemática, lo negativo es 
convertirlos en los únicos.  
 Facultad de otras personas, aparte del profesor y alumnos, para imponer sus criterios en las 
evaluaciones a aplicar. No se niega el significado positivo de la participación de varias 
personas (profesores, peritos, metodólogos, inspectores, directores, alumnos, etc.) en la 
concepción del proceso evaluativo. Esto permitiría tener en cuenta diferentes criterios y 
consecuentemente contribuiría a enriquecer el proceso, que a la vez quedaría protegido de 
concepciones marcadamente subjetivas. Lo negativo es, que en la actualidad el profesor y 
alumnos son ejecutores de acciones evaluativas en lugar de ser sus creadores y protagonistas.  
Son consideradas estas limitaciones porque el profesor y los alumnos quedan inevitablemente 
sometidos a enseñar y a aprender respectivamente, determinados contenidos para una etapa, con 
las habilidades determinadas entre las cuales no figuran, necesariamente, las de una enseñanza 
desarrolladora, es decir los objetivos de la etapa, semestre o curso están logrado si los alumnos 
son capaces de reproducir conocimientos pedidos en una prueba escrita, por cuyos resultados 
cuantitativos quedan evaluado profesores y alumnos. Esta última condición facilita al docente 
llegar hasta un nivel reproductivo que le permita fijar y reiterar conocimientos a la mayor 
cantidad posible de alumnos; es decir los intereses afectivos de los estudiantes quedan reducidos 
a la obtención de la categoría de aprobado con la más alta nota posible. 
Consecuentemente egresan del preuniversitario, jóvenes incapaces de obtener éxito y resultados 
aspirados en los exámenes de ingreso, jóvenes con escaso potencial creativo, sin habilidades para 
demostrar y argumentar y sin dominio de conceptos básicos y sus definiciones. Lo máximo 
alcanzado ha sido la fijación de algunos procedimientos algorítmicos, fuera de los cuales y sin su 
aplicación directa no pueden resolver ningún problema intelectivo. 
Otra limitación concomitante al actual sistema de evaluación es el estado de presión psicológica, 
que el evaluado no puede eludir, del cual tiene continuamente que defenderse, y por tanto la no 
siempre verdadera calificación atribuida a su conducta, ha prevalecido sobre la real. Cuando el 
individuo se encuentra libre de mecanismos defensivos, cuando actúa de manera espontánea, 
cuando observa y ausculta todas sus reacciones propias, dispone de un número inmenso de datos 
que el organismo procesa a veces inconscientemente, y genera conclusiones que se les presentan 
como intuiciones. Esta sabiduría del organismo proporciona juicios que pueden ser más sabios 
que el pensamiento consciente, tomado en sí mismo, ya que el carácter racional del hombre, en 
ocasiones le lleva a negarse a sí mismo y a desconocer aquella parte que se le presenta con una 
aparente incoherencia o como amenazadora
3
. De modo que un proceso evaluativo que violente 
la tranquilidad y libertad mental del evaluado reduce su capacidad y bloquea el desarrollo de 
acciones instintivas y racionales, propiciatorias de reflejos de los conocimientos adquiridos, lo 
cual, sin duda, va contribuyendo a la disminución del aprendizaje creador en el educando. 
Por otra parte, el docente modifica su conducta al margen de su voluntad, sin percibirlo, va 
despreciando elementos básicos, sin los cuales se minimiza la calidad del proceso docente-
educativo que desarrolla.  
Teniendo en cuenta que la evaluación del aprendizaje es la categoría que caracteriza la 
constatación del resultado alcanzado, el grado de acercamiento al objetivo programado y que los 
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objetivos educativos deriven los objetivos instructivos, entonces cualquier reduccionismo que 
soslaye los objetivos mediatos a lograr con el alumno tiende a desvincular la evaluación como 
componente activo del proceso docente-educativo. 
Es imprescindible señalar que el desarrollo del pensamiento lógico-creador no es la única función 
de la enseñanza de la Matemática en el preuniversitario, ni mucho menos, que no lograr este 
objetivo tenga como única causa el sistema de evaluación aplicado.  
El autor de este artículo no desconoce lo difícil que resulta desarrollar un proceso docente con las 
exigencias descriptas y mucho menos lograr alumnos con tales cualidades, pero conoce, además, 
que solo llega o se aproxima a tales metas quien añade e internaliza en su conducta, e implementa 
en la praxis docente de cada día, la concepción de un aprendizaje activo con fines desarrolladores 
mediatos para alumnos y profesores.  
DESARROLLO 
Creatividad y aprendizaje 
El componente creatividad, incluido en el concepto de aprendizaje que aspiramos, es sistémico e 
integrador: “Proceso de descubrimiento o de producción de algo nuevo que cumple exigencias de 
una determinada situación social, en el cual se expresa el vínculo de los aspectos cognitivos y 
afectivos de la personalidad”. (González Rey, Fernando. La personalidad su educación y 
desarrollo, 1989. p13)  
De las tantas definiciones y conceptos que se tienen de creatividad, se toma ésta por su 
coincidencia con nuestra concepción epistemológica de pensamiento lógico creador en la cual no 
aparece dicotomía entre las operaciones o procesos cognitivos y los procesos afectivos.  
No existe duda del papel regulador de las operaciones cognitivas y su rol de componente 
sistémico de la personalidad. De tal manera, que es insostenible evaluar los conocimientos y 
aspectos educativos como un proceso de acumulación de la información ya que la información 
que no se integra en sistemas personalizados se conserva esencialmente reproductiva y pasiva, sin 
ningún valor para la regulación del comportamiento del individuo. El sujeto no la individualiza y 
actúa de manera formal guiado por normativas externas. Esto es válido para las distintas esferas 
de la educación, así como para el proceso de aprendizaje, pues las propias operaciones que 
configuran las capacidades son personalizadas; las operaciones de acción reguladora de una 
capacidad están afectadas por el nivel de motivación del sujeto hacia la esfera en que la 
capacidad se expresa. 
Al asumir la anterior definición de creatividad es necesario interpretarla acorde a nuestros 
propósitos; en la evaluación del aprendizaje de la asignatura matemática orientado a fomentar el 
desarrollo del pensamiento lógico creador, no se parte de algo nuevo absoluto, aunque puede 
serlo, sino respecto al sujeto. Es decir muchas creaciones de otros pueden ser originales para 
quienes las desconocen y llegan a ellas a través de sus propios procesos cognoscitivos y 
preferencias afectivas.  
Al hablar de descubrimiento y producción, se hace teniendo presente el modo de lograrlo, el 
propósito no siempre de dar solución original a un problema sino tener potencialidad para poder 
descubrir nuevos problemas y cuestionar soluciones dadas a los problemas existentes. 
Es decir hay creación importante al encontrar problemas que otros no ven, al desarrollar 
sensibilidad para elevarse sobre lo común, desprejuiciarse, cultivar un modelo de vida 
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enriquecedor y peculiar; elaborar ideas, bocetos; asumir los errores como estadios del 
conocimiento, etc. 
Al referirnos a las exigencias de una determinada situación social, queda protegido al concepto 
de creatividad y su aplicación consecuente, de elucubraciones no relacionadas con la realidad o 
de realizaciones que, nuevas para el sujeto, no corresponden a exigencias estéticas, heurísticas, 
lógicas, etc.  
Finalmente queda expresado el vínculo entre los aspectos cognitivos y afectivos de la 
personalidad, que es parte esencial y de principio de nuestros presupuestos teóricos, que además 
apunta el carácter personológico de la creatividad.  
De nuestras concepciones expuestas hasta aquí, y de las posteriores reflexiones, se deduce que se 
idealiza un estudiante no estandarizado, que posea flexibilidad, espíritu activo, actitud crítica, etc. 
Ya sabemos que no basta la asistencia de los estudiantes a clases, que atiendan al profesor e 
incluso comprendan su estructura lógica-formal y su significado, tomen y fijen notas para los 
exámenes. El contenido tomado de esta manera no pasa a ser parte de su sistema individual de 
pensamiento, ni lo enriquece, ni lo amplía; en vez de ello los alumnos transforman las palabras en 
conjuntos fijos de pensamientos o teorías y las almacenan. Los estudiantes y el contenido de las 
clases continúan siendo extraños entre sí, sólo cada estudiante pasa a ser propietario de un 
conjunto de afirmaciones hechas por alguien que las creó o las tomó de otra fuente. Es decir aquí 
habría sólo una meta: retener lo aprendido. Con este fin depositan firmemente en su memoria, o 
lo guardan cuidadosamente en sus notas.  
Idealizamos un proceso de enseñanza y aprendizaje contentivo de un sistema de evaluación que 
controlará, evaluará, y contribuirá a la adquisición de conocimientos, por parte del alumno, a 
través de procesos internos, ocurridos dentro del mismo e interactuando con los objetos externos. 
Nos orientamos al desarrollo de habilidades de aprendizaje, identificados con exigencias de un 
aprendizaje significativo: el alumno debe desarrollar habilidades intelectuales, desarrollar 
potencialidad cognitiva, aprender bien los contenidos, aplicar los conocimientos, etc. dar forma 
sustancial a la información recibida y sin arbitrariedad, las clases deben tener significado lógico y 
ser propiciatorias de disponibilidad e intención del alumno para aprender. 
Al hablar de niveles del pensamiento lógico, se hace atendiendo a la definición que se da de éste 
(Reflejo correcto, coherente, armonioso y sistémico en la mente del hombre, de los objetos y 
fenómenos del mundo material y espiritual, de sus propiedades, nexos y relaciones. Es un 
proceso dialéctico de percepción de la realidad objetiva, mediante el cual el conocimiento 
subjetivo tiende a ser reflejo de infinita aproximación a esa realidad) y a los aspectos 
matemáticos que inciden en su desarrollo: Según N. Talízina y el Dr Alberto Félix Labarrere, 
para el desarrollo del pensamiento lógico en los estudiantes, a través de la asignatura Matemática 
es imprescindible que éstos tengan dominio de: 
 Conceptos y sus definiciones, utilización de éstos. 
 Demostraciones de teoremas elementales. 
 Relaciones entre objetos matemáticos. 
Así como los objetivos exigidos en los programas. Se ha considerado que el desarrollo del 
pensamiento lógico creador, reflejado en los conocimientos matemáticos, puede clasificarse: 
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Nivel aceptable de desarrollo: Los estudiantes dominan los conceptos fundamentales, sus 
respectivas definiciones y los utilizan, realizan demostraciones sencillas y son capaces de 
reconocer determinadas relaciones entre objetos matemáticos y operar con ellos.Poseen 
determinadas habilidades para modelar situaciones reales concretas utilizando contenidos y 
formas matemáticas, utilizan éstas para dar solución a problemas objetivos, sabiendo discernir 
para diferenciar lo real de lo idealizado.  
Reflejan, aunque sea en forma potencial, capacidad para buscar y dar solución original a 
determinados problemas haciendo uso de procedimientos matemáticos. 
Nivel Medio de desarrollo: Conocen conceptos y definiciones pero no saben utilizarlas, no 
demuestran de forma totalmente independiente los teoremas fundamentales de su nivel. Las 
relaciones entre objetos matemáticos las reconocen pero las aplican con dificultades. Se 
confunden y tienen poco éxito al pretender modelar situaciones de la realidad objetiva utilizando 
los conocimientos matemáticos. 
Bajo nivel de desarrollo: Poco dominio de los conceptos básicos y de sus definiciones, poca 
habilidad para demostrar teoremas, reconocen con dificultades las relaciones entre objetos 
matemáticos y son poco hábiles en su aplicación. Son incapaces de utilizar los conocimientos 
matemáticos para modelar situaciones de la realidad objetiva, poder resolver y dar justificación 
teórica-lógica a determinados problemas prácticos.  
El hecho de que estos indicadores, que reflejan el nivel de conocimientos matemáticos 
adquiridos, los utilicemos para valorar el desarrollo del pensamiento lógico-creador no indica que 
la ejecución exitosa de un ejercicio matemático pueda considerarse como tarea estandarizada para 
el estudio del pensamiento, sino qué aspectos del aprendizaje matemático contribuyen al 
desarrollo del pensamiento lógico-creador.  
Antes de una propuesta teórica creemos necesario contestarnos algunas preguntas, sin cuyas 
respuestas afirmativas sería precipitada cualquier conjetura contentiva de la evaluación en 
función del desarrollo del pensamiento lógico creador a través del aprendizaje de la asignatura 
matemática:  
¿Es el desarrollo del pensamiento lógico-creador componente útil en la formación de niños y 
jóvenes? La propia concepción gnoseológica asumida da respuesta a esta pregunta. El 
pensamiento lógico lleva implícito el reflejo correcto de la realidad, en la mente del hombre, lo 
entrena en la interacción con el medio exterior, es herramienta cognitiva y método para la acción 
original y personalizada. 
El experimentado pedagogo español José L. Viviente Mateu definió, “una buena enseñanza de 
modo genérico y en cualquier nivel comprende que cada persona debe: respetar su imaginación, 
potenciar su intuición, desarrollar su entendimiento y capacidad de razonamiento lógico” 
(Viviente Mateu, José L. La Matemática, la sociedad y la comunidad europea, 1988. p71) 
¿Contribuye la asignatura matemática al desarrollo del pensamiento lógico-creador? 
“El papel de la Matemática - escribe Jean Peaget- en la enseñanza media consiste, casi 
exclusivamente, en familiarizar a los alumnos con el método deductivo” (Piajet, Jean; et al. La 
enseñanza de la matemática, 1968, p75) 
El famoso matemático francés Jean Dieudonne se preguntaba “¿qué finalidad se persigue en las 
sociedades modernas con la enseñanza de la matemática?” se respondía; “enseñar a ordenar y a 
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encadenar pensamientos con arreglo al método que emplean los matemáticos, porque se reconoce 
que este ejercicio desarrolla la claridad del espíritu y el rigor del juicio”. De forma análoga 
escribe A.V. Pogorélov “la tarea esencial de la enseñanza de la geometría en la escuela consiste 
en enseñar al alumno a razonar lógicamente, argumentar sus afirmaciones y demostrarlas” 
(Pogorélov, A.V. Geometría elemental, 1974, p9) 
Los profesores de Matemática contamos con el privilegio de impartir una asignatura que por su 
carácter abstractivo a la vez que reflejo del mundo material, constituye estrategia cognitiva que 
da lógica a los conceptos, juicios y razonamientos como forma del pensamiento; es decir la 
matemática está presente en las formas y el contenido del pensamiento, de ahí su poder para 
transformarlo, enriquecerlo y potenciarlo, cabe aquí la interrogante de Einstein: “¿Cómo puede 
ser que las matemáticas, que son después de todo el producto del pensamiento humano 
independiente de la experiencia, se adapten tan admirablemente a los objetos de la realidad” 
(Métodos cuantitativos para la toma de decisiones en Administración, p2)  
Es interesante advertir que al hablar de reflejo del mundo material, no es pretensión asignar 
congruencia de las formas matemáticas y sus respectivos modelos con los objetos de la realidad y 
sus relaciones, sino tomar la matemática como herramienta que ayuda a cuantificar y descubrir 
vínculos entre variables que conduzcan a la relación causal. 
En nuestra concepción del aprendizaje de la matemática y su contribución al desarrollo del 
pensamiento lógico y creador también tiene sentido la reflexión de Einstein: “En la medida que 
las leyes de la matemática se refieren a la realidad, no son ciertas, en la medida en que son 
ciertas, no se refieren a la realidad” (Colectivo de autores. Problemas Metodológicos de las 
ciencias humanas, 1998, p17) Es decir la riqueza y diversidad de la realidad no se ajusta a la 
exactitud de la formalidad matemática, ni los exactos modelos matemáticos encuentran correlatos 
“miméticos” en los objetos reales y espirituales. 
Por otra parte no es sustentable la ilusión de concebir los razonamientos matemáticos como 
indicadores suficientes e idóneos para medir la capacidad lógica y creadora de toda persona, pues 
estamos convencido del sentido que para el sujeto tenga determinada situación problémica; la 
expresión de las posibilidades creativas sólo se logra a través de problemas relacionados con las 
áreas donde se expresan sus tendencias motivacionales esenciales. Aunque el problema sea 
sencillo en un sentido cognitivo y no implique profundos conocimientos, sino originalidad en su 
solución, no estimulará verdaderamente la creatividad de un sujeto con prejuicios negativos hacia 
las matemáticas.  
Nuestra concepción parte, no de la suficiencia e imprescindibilidad de la evaluación del 
aprendizaje de la asignatura matemática para el desarrollo del pensamiento lógico-creador, sino 
de la posibilidad que brinda por su incidencia en los procesos cognitivos y su potencialidad para 
promover componentes afectivos.  
¿Puede el sistema de evaluación contribuir al desarrollo del pensamiento lógico-creador? El Dr 
Alberto Félix Labarrere ha señalado: “La forma más peculiar y tal vez más importante para el 
hombre, bajo la cual se manifiesta el pensamiento es la solución y la formulación de problemas. 
En la literatura psicológica existe consenso de que el acto (o el proceso) de pensar parte de una 
situación problémica” (Félix Labarrere, Alberto. Pensamiento análisis y autorregulación de la 
actividad cognoscitiva, 1994, p12). El valor de estas ideas, para nuestro propósito, lo constituye 
el hecho de que cualquier actividad evaluativa es en esencia una situación problémica, y 
viceversa, el problema se manifiesta a través de insuficiencia en el conocimiento existente, sólo 
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detectable en un proceso evaluativo y autoevaluativo (metacognición). Además el pensamiento 
lógico y creador, como reflejo activo y personológico, de parte de la realidad objetiva sólo se 
manifiesta frente a una situación problémica y la formulación original de su solución, no será 
nunca reflejo pasivo o socorrido tópico del sentido común. 
La Dra Albertina Mitjáns Martínez cuestiona: “¿Pueden conjugarse evaluación y creatividad?, 
¿Puede el proceso evaluativo contribuir a desarrollar recursos personológicos importantes para la 
creatividad? A mi modo de ver, tres cuestiones esenciales nos permiten responder 
afirmativamente estas preguntas: 
1. La individualización de la evaluación en función de individualización de los objetivos de 
aprendizaje. 
2. La autoevaluación. 
3. El carácter natural y creativo del sistema de evaluación.” (Mijans Martínez, Albertina. 
Creatividad Personalidad y Educación, 1995, p 130, 133) 
“En la Didáctica magna de Comenio el examen está indisolublemente ligado al método. Su 
función consiste en ser la última parte del método que puede ayudar a aprender” (Revista 
Iberoamerica. Calidad de la Edcucación. No. 5 1994. p165-166) 
El célebre investigador y psicólogo Leontiev “...mostró que durante el proceso de estudio se hace 
conciencia sólo lo que ocupa un lugar estructural del objetivo de una u otra acción que entra en la 
actividad dada” (Talízina, N. Psicología de la Enseñanza, 1988). 
Esta tesis de Leontiev asegura que si logramos incluir estructuras lógicas en las acciones que 
forman la actividad de evaluación aprendizaje, la cual el que enseña valorará de tal modo que 
incentive el desarrollo cognoscitivo del que aprende, entonces los procedimientos lógicos se 
harán conciencia. El aprendiz los desarrollará y utilizará para adquirir nuevos conocimientos. O 
como dice S. de la Torre (1981): “Un pueblo cultiva lo que en él se valora, un escolar estudia lo 
que el profesor evalúa”. 
Aunque no identificamos el desarrollo del pensamiento lógico con la enseñanza creadora, sí lo 
concebimos como componente indispensable en el caso del aprendizaje de la matemática. 
Algunas personalidades han visto la evaluación como factor que influye decisivamente en el 
proceso de instrucción y educación. En tal sentido el líder de la Revolución Cubana, Fidel Castro 
Ruz, ha señalado “no veo otra forma de que se luche por la calidad sino se evalúa 
adecuadamente” (Castro Ruz, Fidel. Por el Camino Correcto, 1987. p120) 
La evaluación tiene que reflejar el propósito de los objetivos tanto en el contenido como en su 
forma, esta idea la apuntala el Maestro Cubano José Martí Pérez: 
“por el examen se ve si el maestro es de ronzal y porrillo, que lleva del narigón a la pobres 
criaturas, o si es padre de hombres que goza en sacar vuelo a las alas del alma” (Pérez Martí, 
José. Obras Completas XVI, 1961. p136) 
La Dra Albertina Mitjans ve la enseñanza creadora si la evaluación cumple, entre otros, los 
siguientes requisitos: “el sujeto escolar en cualquier momento de su trayectoria debe sentir la 
evaluación como un estímulo corrector de los objetivos a lograr, el cual no está en la nota sino en 
los resultados cualitativos alcanzados. 
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La evaluación debe transcurrir como un proceso natural de apreciación sistémica sobre el 
cumplimiento de los objetivos de aprendizaje” (Félix Labarrere, Alberto. Pensamiento análisis y 
autorregulación de la actividad cognoscitiva, 1994. p19) 
1. Caracterización de la evaluación 
Aún parece no haber consenso ni criterios comunes para aceptar, con valor universal, un sistema 
de principios didácticos que guíe el proceso docente-educativo, sin embargo nadie duda de que en 
este proceso rigen regularidades y leyes cuya observancia es indispensable para el logro de los 
objetivos propuestos en correspondencia con la sociedad, la selección de contenido y métodos. 
Varios principios de enseñanza, aceptados por la pedagogía, responden a los intereses de la 
sociedad, conjuntamente con los de alumno como individuo y con las lógicas de las ciencias 
particulares y el conocimiento científico en general visto en su carácter sistémico. La enseñanza 
ha adquirido una interpretación materialista y se reconoce su identificación con el proceso del 
conocimiento científico. 
La evaluación, como componente del proceso docente-educativo, queda inmersa y regida por un 
sistema de los principios didácticos, de tal manera, concebimos útil una propuesta teórico-
metodológica que se asiente sobre la base de los objetivos, contenido y métodos y sirva de guía a 
docentes y alumnos para el control y evaluación del aprendizaje.  
Un sistema evaluativo para el aprendizaje de las matemáticas en el nivel preuniversitario, que 
responda a las anteriores exigencias, tiene que, necesariamente, trascender la estrecha tarea de 
medir, (con utilización de exámenes) como nos dice el Dr. Oreste C. Castro Pimienta “Si 
buscamos el mayor enemigo de la evaluación, serían paradójicamente, el examen y la 
calificación, es decir lo que para no pocos son sinónimos de aquella. He aquí un verdadero 
reduccionismo, donde se confunde lo fenoménico con lo esencial” (Castro Pimienta, Oreste D. 
La evaluación en la escuela actual ¿reduccionismo o desarrollo?, 1997 p1).  
La evaluación como proceso continuo tiene que medir, controlar y cualificar.  
La dimensión medir no es asumida sólo como proceso de comparación de una determinada 
magnitud con una magnitud homogénea, tomada como unidad de medida. Tal concepto permite 
una atribución de valores numéricos a las propiedades de los objetos. Por lo que se rebasa esta 
concepción, pues a las variables que se manifiestan en el comportamiento humano no siempre es 
posible atribuirles valores numéricos (ejemplos: inteligencia académica, inteligencia emocional, 
creatividad, pensamiento lógico, miedo, ansiedad, etc.). Es necesario partir del requisito primario: 
disponer del concepto que se quiere medir, es decir establecer con precisión una definición 
conceptual a partir de la cual pueda operacionalizarse (la variable o concepto) en indicadores 
medibles empíricamente; o sea, no contamos con un instrumento material que sirva de patrón 
para medir directamente el comportamiento humano, la medición se realiza a partir de supuestos 
teóricos.  
No se niega que estudios perspectivos puedan encontrar indicadores objetivos que puedan ser 
cuantificados para medir determinadas variables en los humanos. En principio no se descarta que 
puedan, en el futuro, existir conocimientos que permitan correlatar manifestaciones de la vida 
psíquica del hombre con sus respectivos sustratos fisiológicos, que sí puedan ser cuantificables. 
Hasta ahora es válido el proceso de vincular conceptos abstractos con indicadores empíricos, 
tomando las respuestas observables como centro de atención, sin desvincular el concepto 
subyacente no observable. 
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La dimensión control se manifiesta en la percepción continua y motivada de los resultados 
revelados como efectos de las operaciones y acciones mentales. En nuestro caso tal percepción 
caracteriza al proceso de enseñanza del maestro y al proceso de aprendizaje del alumno. 
Medición y control interactúan, son de existencia correlativa, controlamos lo que medimos y 
medimos lo que controlamos, ambas dimensiones se dan al unísono. 
La cualificación responde al nivel más integrado del proceso evaluativo, pues es la dimensión 
que expresa el cambio en el aprendiz, el salto cualitativo. También es dinámica y continua, pues 
no se trata sólo de cualificar el nivel instructivo-educativo al terminar una etapa, semestre, curso 
o nivel de enseñanza, sino además, durante todo el desarrollo del proceso docente-educativo. 
Es decir la proyección de la evaluación en estas tres direcciones forma esta tríada de dimensiones 
que mediante sus nexos, relaciones y movimiento, justifican el carácter sistémico (interno) del 
componente evaluación. Además el hecho de desarrollarse en el tiempo y de forma dinámica 
dando lugar al reflejo de diferentes estados, justifica su carácter de proceso. De modo que como 
componente de un proceso superior: el docente-educativo, la evaluación refleja las dimensiones 
de él: instrucción, desarrollo y educación. (Según Dr. Carlos Álvarez).  
Consecuente con nuestro propósito, definimos como sistema de evaluación: Conjunto de 
actividades relacionadas entre sí que forman con determinada integridad un proceso participativo 
y desarrollador y, de modo continuo actúan como elementos cognitivos y de control para 
comprobar los resultados alcanzados en el proceso de asimilación creadora; de los conocimientos, 
habilidades, capacidades y educación de los sentimientos. Esta concepción protege del actual 
reduccionismo que se manifiesta en la comprensión del aprendizaje como un proceso de 
recepción, procesamiento, almacenamiento y recuperación de la información. Se produce por 
tanto una confusión al igualar el aprendizaje con el procesamiento de información; o sea una 
forma de deshumanizar el proceso. 
Al igualar el aprendizaje con la información se produce un reduccionismo, que relacionado con la 
evaluación se aprecia en la dirección de ésta hacia la comprobación de la percepción, 
procesamiento, almacenamiento y recuperación de la información (acción de la memoria). De tal 
manera, se aborda el aprendizaje como un hecho meramente cognitivo, donde los procesos 
mentales son pasos en el procesamiento de la información, no hay lugar para la evaluación de lo 
afectivo, de las cualidades humanas y de las relaciones socioculturales que el hombre establece. 
Para lograr un aprendizaje personalizado son condiciones necesarias la integración y el equilibrio 
entre lo externo y lo interno, lo innato y lo social, así como la consecuente concretización en 
acciones basadas en sentimientos, convicciones y cualidades de la personalidad, que permitan la 
interacción en el contexto social. 
Presentamos una propuesta teórico-metodológica que guíe la creación y aplicación de un sistema 
evaluativo que contribuya al logro de un objetivo esencial de la enseñanza de la matemática: el 
desarrollo del pensamiento lógico y creador en los estudiantes, sin excluir el objetivo utilitario 
empírico de los conocimientos matemáticos. 
¿Por qué entendemos necesaria una propuesta teórico-metodológica para la evaluación del 
aprendizaje? 
Como ya sabemos el proceso docente-educativo no puede considerarse como simple transmisión 
de conocimientos del maestro a los alumnos, se requiere conocer sus fuerzas motrices y las 
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condiciones que se manifiestan, los nexos y mecanismos del proceso docente que permiten que el 
contenido de la enseñanza se transforme en cualidades de los alumnos. Es decir estamos 
impelidos a buscar las normas teóricas y metodológicas que garanticen tales aspiraciones. Los 
valores del proceso de enseñanza-aprendizaje de la matemática, sus elementos constructivos, 
lógicos, de fuerzas dinámicas y desarrolladoras, deben ser concebidos de manera que resulten 
útiles para la actividad práctica del que enseña (profesor) y de los que aprenden (alumnos). De 
modo que apoyándonos en leyes y regularidades del proceso docente-educativo y especialmente 
el desarrollado con la matemática, podemos elaborar una propuesta que oriente el trabajo 
práctico-creador del profesor y asegure la formación activa del alumno. 
De modo que partimos de las leyes generales del proceso docente-educativo, que expresan los 
nexos esenciales entre las condiciones, medios y resultados. No obstante creemos insuficientes 
conocer sólo las leyes, pues el conocimiento de determinada ley, por sí sólo, no asegura la 
eficiencia de su observancia, es decir sólo los fines de su utilización pueden conducirnos a 
resultados aspirados. La dependencia entre los fines de la educación de los adolescentes y jóvenes 
varía acorde al desarrollo histórico-social y al enfoque epistemológico propuesto, de ahí la 
necesidad de consideraciones teóricas y metodológicas que expresen esta dependencia. 
¿Qué debe caracterizar a un sistema de evaluación que responda a los objetivos, contenido, 
métodos y principios del proceso docente-educativo, desarrollado a través del aprendizaje de la 
matemática, y quede contemplado en sus conceptos, regularidades y leyes? 
Además de pretender dar respuesta a esta pregunta creemos aportar modestos aspectos que 
permitan mitigar la situación advertida por el Dr. Oreste D. Castro: “Los mecanismos internos de 
la evaluación no están suficientemente estudiados... se aprecia la necesidad de ampliar las 
investigaciones referidas a la evaluación en el contexto del aprendizaje y sus relaciones con la 
regulación y las formaciones psicológicas complejas que le sirvan de base (autoconciencia y 
autorregulación), así como el tratamiento pedagógico que permite su desarrollo en la escuela” 
(Castro Pimienta, Oreste D. La evaluación en la escuela actual ¿reduccionismo o desarrollo?, 
1997, p4)  
El contenido y estructura de tal propuesta se presenta basados en: 
 Los objetivos del aprendizaje de la asignatura matemática en el nivel preuniversitario. 
 Los contenidos matemáticos y sus vínculos con otras ciencias.  
 Principios didácticos generales 
 Leyes y regularidades del proceso docente-educativo. 
 El rol del aprendizaje de la matemática en la formación del desarrollo intelectual del alumno. 
Esta propuesta será a la vez fundamento para determinar, entre otras cosas: 
 Los métodos y procedimientos empleados para la enseñanza-aprendizaje de la asignatura 
matemática; su evaluación. 
 El rol del maestro como educador propiciatorio de aprendizaje creativo. 
 El rol del alumno como formante activo. 
 La concepción de la evaluación como componente sistémico, ineludible del proceso docente 
educativo desarrollado a través del aprendizaje de la asignatura matemática. 
 Armando Acosta Cantillo, Niurka Fiel Correa 
 
60  Revista Mikarimin. Publicación cuatrimestral. Vol. 2, Año 2016, No. 1 (Enero-Abril) 
 
Idealizamos un proceso evaluativo que potencie capacidad para la búsqueda de situaciones 
problémicas, que los educandos, comiencen a reconocer que son los problemas los que, 
irradiando ideas, mantienen en movimiento un intelecto perfectible. Una inteligencia que 
pregunta es una inteligencia crítica, el progreso humano depende cada día más del investigador 
que busca problemas. El proceso de aprendizaje de la Matemática debemos desarrollarlo de tal 
manera que centre tanta importancia a lo buscado como a los datos, e incluso más a lo primero. 
Debemos aspirar a cambios profundos en la habitual psicología de la inteligencia, que está hoy 
comprometida con la definición de “inteligencia” como la capacidad de dar respuestas a 
preguntas (no siempre formuladas por capacitados inteligentes) en vez de como la capacidad de 
responder y de formular preguntas originales. Pretendemos un sistema evaluativo no dogmático; 
acorde con el espíritu de la ciencia, que estimule el proceso de maduración de una actitud 
inquisitiva y de los métodos de teorías de más potencia. 
1.1 Carácter necesario de la evaluación 
Toda actividad docente responde a un objetivo para cuyo logro se emplean métodos, que a través 
de un contenido determinado desarrollan habilidades, conocimientos y significación de éstos para 
el aprendiz. Sin evaluación de este proceso es imposible para el que enseña y para el que aprende, 
percibir el logro del objetivo propuesto.  
Concibiendo la acción como proceso subordinado a la representación del resultado que debe 
alcanzarse y la actividad compuesta por acciones; se deduce que debe alcanzarse sólo tiene 
sentido si existe un control, si constan indicadores que evalúen el logro de tal resultado. 
Durante el desarrollo del proceso de enseñanza-aprendizaje de la asignatura Matemática, el 
profesor emplea métodos, procedimientos, iniciativas, manifestaciones individuales, etc. Y 
necesita continuamente controlar y medir los resultados obtenidos, que le indiquen el nivel de 
efectividad en función del logro de los objetivos propuestos. Sin esta función de diagnóstico le 
sería imposible al profesor saber hacia dónde dirigir sus esfuerzos, la certeza de sus 
concepciones, supuestos teóricos, vivencias experienciales, etc.  
El carácter sistémico de la evaluación la sitúa como categoría imprescindible que relaciona y 
regula los demás componentes, de tal modo que es precisamente la evaluación el componente que 
da sentido e incluso subyace como concepto básico de expresiones que sintetizan las 
manifestaciones del desarrollo del proceso docente-educativo. Algunas de tales expresiones las 
podemos plantear como interrogantes: ¿Qué permite decir que determinados objetivos están 
logrados?, ¿qué tal problema está resuelto?, ¿qué el método es eficiente o eficaz?, ¿qué el objeto 
fue transformado?, ¿qué el contenido ha sido asimilado?; sólo la evaluación permite interpretar 
tales expresiones y darles sentido acorde a un proceso participativo y desarrollador de 
capacidades.  
Por otra parte el alumno que se esfuerza, motiva y aprende necesita saber que sus conocimientos 
son medidos y comparados, sin que esto se convierta en una preocupación que entorpezca su 
actividad de aprender y sin que esta última deje de ser la esencia a la cual se subordina la 
evaluación. Necesita ser estimulado, alertado y corregido. Sólo la evaluación es propiciatoria de 
indicadores subjetivos que le permitan al educando medir su grado de satisfacción, su evolución 
intelectual, su nivel de profundidad de lo aprendido, sus metas alcanzadas y las que aún debe 
alcanzar, tanto desde el punto de vista intelectivo como afectivo. La evaluación es resorte de los 
procesos volitivos.  
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Algunos que defienden la tesis no siempre es necesario evaluar lo hacen desde un concepto 
estrecho de evaluación y desde posiciones externas al proceso de aprendizaje, presuponen 
tendencias formalistas, ven la labor específica de evaluación del aprendizaje a partir de las 
normas propuestas por los reglamentos académicos, lo cual limita y casi anula la autonomía del 
profesor y los alumnos; éstos se ven obligados a interrumpir el transcurso normal de su 
enseñanza-aprendizaje para responder a una exigencia externa-administrativa que muchas veces 
no es la más oportuna en el contexto dado. Los que así piensan confunden la evaluación y su 
esencia con las dificultades y limitaciones que se aplican, inconsecuentes con el auténtico 
proceso evaluativo del aprendizaje. 
La evaluación como categoría está presente o implícita en cada teoría de aprendizaje, resultando 
imprescindible como paso o momento en cualquier estructura que adopte dicho proceso, incluso 
los que declaran la negación de la evaluación entran en contradicción al explicar la eficacia o el 
éxito de uno u otro sistema teórico referido al aprendizaje dando elementos cualitativos o 
cuantitativos que refuerzan el papel de la evaluación. Este carácter de la evaluación queda 
patentizado por la idea del Dr Oreste de Castro:  
 “La evaluación es un aspecto a tener en cuenta para el mejor desarrollo de la personalidad de los 
estudiantes y su negación es reduccionismo pedagógico” (Castro de Pimienta, Oreste. Eval. y 
excelencia educ. person. Congreso Pedagogía 97. p17) 
1.2 Carácter personológico de la evaluación 
Un objetivo puede ser logrado por diferentes alumnos, de diferentes maneras. Desde el punto de 
vista epistemológico y psicológico está demostrado que distintos alumnos tienen diferentes 
desarrollos de sus capacidades: alumnos con capacidad de análisis que se le dificulta sintetizar; 
alumnos con capacidad deductiva, pero poca capacidad inductiva y viceversa; unos tienen 
capacidad para la expresión oral, otros para la expresión escrita, etc. Frente a una situación 
problémica algunos se precipitan en la solución, otros logran entender partes sin llegar a 
establecer nexos; algunos tienen capacidad de abstracción; otros sólo repiten. Así podemos 
enumerar múltiples diferencias de naturaleza epistemológica y psicológica. 
Desde el punto de vista psicológico es conocido que un mismo objeto causa diferentes estados 
afectivos a diferentes personas (carácter selectivo de la percepción) y a una misma persona en 
diferentes momentos. La evaluación no puede desarrollarse al margen de la actividad individual 
del estudiante, no puede ser concebida únicamente a través de criterios externos, hay que dar 
cabida al autocrontrol, a la autoevaluación y a la autocrítica en el aprendizaje. 
Mediante la evaluación del aprendizaje de la asignatura Matemática hay que propiciar que el 
alumno se cuestione, por sí mismo, su nivel de conformidad con lo aprendido, su ascenso, 
compromiso personal, el cumplimiento de su rol social como estudiante, etc. 
En la Pedagogía aceptamos el carácter único de la personalidad, no concebimos dos personas 
iguales. ¿Cómo no tenerlo en cuenta en un proceso evaluativo?, partimos de que todos nuestros 
alumnos tienen capacidad innata para aprender y llegar a objetivos comunes, a niveles 
intelectuales “equivalentes”, a adquirir capacidad para resolver problemas de variadas exigencias 
y a enfrentarse con éxito en la vida; pero cada uno lo hará desde su posición de individuo, desde 
sus intereses afectivos singulares. Vemos manifestaciones externas casi comunes, pero las 
acciones que las engendran son marcadamente subjetivas. Son determinantes los actos afectivos 
para desarrollar los procesos cognitivos; de ahí lo erróneo de medirlos de igual forma para todos 
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los individuos, pues podemos, sin ser nuestra intención, frustrar acciones con fines instructivo-
educativos en ciertos alumnos, por considerar que las manifestaciones externas análogas en 
educandos diferentes requieren de la misma valoración, sin tener en cuenta la individualidad y lo 
peculiar de los procesos internos desarrollados en cada alumno. 
Desde el momento mismo que la persona comienza a hacer uso de sus facultades intelectivas, se 
comienza a desarrollar su marco conceptual, su horizonte intelectual (“esquema”), que 
personaliza cada vez más a medida que logra independencia emotiva e intelectual. Este 
“esquema” es determinante para la percepción de cualquier objeto y en cualquier circunstancia, 
digamos que es la fuente subjetiva ineludible para percibir el mundo que lo rodea. Nunca 
haremos una valoración acertada del individuo si no reconocemos este interesante componente de 
su comportamiento, si no nos esforzamos por entrar en empatía con su “esquema”, si sólo el 
nuestro lo tomamos como patrón valorativo.  
El carácter personológico, que presentamos nos acerca, en parte a determinadas exigencias de la 
filosofía y la psicología existencialista, porque damos valor y reconocimiento a la conciencia del 
educando, sus sentimientos y vivencias relacionados con su exigencia individual, en el mundo y 
entre los demás individuos, es decir no concebimos la conducta como resultado de las 
condiciones corporales internas (psicoanálisis) o de la estimulación del mundo exterior 
(conductismo), no vemos al alumno como una criatura de puros instintos, necesidades y 
tendencias ni el títere manejado por el ambiente, sino un ser dotado, sobre todo, de la libertad de 
escoger y ser responsable de sus decisiones, es decir, de su existencia.  
 Teniendo en cuenta que todo lo relacionado en los párrafos anteriores constituye influyentes 
directos en la adquisición de conocimientos, entonces para medir, controlar y cualificar el alcance 
de éstos se requiere, consecuentemente, un sistema evaluativo que tenga en cuenta el aspecto 
personológico como postulado esencial de su concepción.  
Por último no debe ignorarse que cada profesor logra enseñar de manera única y por tanto la 
evaluación no puede prescindir de su impronta personal. 
El profesor debe auto concebirse en continuo intercambio dinámico y personal con sus alumnos 
respetando sus particularidades y fomentando la individualidad altruista y la libertad de 
pensamiento creador en el sentido de la responsabilidad y educación de los sentimientos 
solidarios, estos aspectos, aunque parezcan distantes, están relacionados con dimensiones 
evaluativas, pues sostienen los procesos afectivos del estudiante. Es decir el profesor debe actuar 
de tal manera que cada alumno perciba la evaluación, no como un deber impuesto, como un fin, 
para la cual tiene que prepararse; sino como un proceso continuo y natural que se desarrolla sin 
ser presionado psicológicamente, que siente placer en participar activamente, que lo hace con 
goce porque la evaluación le indica que aprende y lo que le falta por aprender. Todo esto será 
logrado conociendo intereses afectivos individuales, de tal forma que las acciones del profesor 
incentiven y no bloqueen los procesos volitivos y cognitivos de cada alumno. Lo que no será 
logrado sólo a través de orientaciones generales colectivas, presumiendo que lo común de la 
orientación-acción genera reacciones e interpretaciones comunes.  
¡Cuidado! deducir de esta característica, de la evaluación, la necesidad de aplicar instrumentos 
escritos y normas de calificación diferentes. El examen escrito y la norma de calificación deben 
ser para todos los estudiantes del grupo y si aplica varios, lo cual es correcto, el nivel de 
exigencia debe ser equivalente. Solo así se garantiza que: digamos, en la escala de 100, el 
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estudiante que obtenga 90 puntos refleja más conocimiento o dominio que el que obtenga 80, al 
menos en el examen aplicado, Un modo de sesgar estos resultaos es declarar que el estudiante de 
90 puntos es más inteligente que el de 80, la Matemática no tiene tal prerrogativa, sería estrechar 
el concepto de inteligencia. 
Para determinados exámenes que van al índice o de ingreso a la educación superior, las 
puntuaciones deciden, lo cual no contradice, por qué el buen estudiante, salvo el efecto 
psicológico, al presentarse al examen (la emoción secuestra la razón) debe hacer buen examen. 
Se trata del rol discriminativo de la evaluación. Aun cuando el adjetivo nos parezca grotesco, no 
merma, acentúa el carácter personológico; nos engañamos al sustituirlo por giros eufemísticos. 
De ahí que la evaluación verdadera dependa tanto de la justeza y ética del que evalúa y del 
evaluado, sin tal requisito no tiene sentido hablar de evaluación, porque realmente no lo sería. 
Indicadores, normas o criterios para medir un examen escrito constituyen un aspecto que merecen 
más espacio que el concebido en el presente texto y suficiente valoración intersubjetiva.  
 1.3 Carácter flexible y dinámico de la evaluación 
El proceso de enseñanza-aprendizaje es dinámico y activo y por tanto no es medible desde 
concepciones inflexibles. Tradicionalmente los cuestionarios escritos han decidido la evaluación 
asignada a los estudiantes de preuniversitario; midiendo mediante este instrumento sólo una parte 
del aprendizaje, que se ha reducido, desafortunadamente, a la capacidad de reproducir parte de lo 
enseñado por el profesor. Muchas de las capacidades más útiles para potenciar la formación 
creadora y poder, que brinda el aprendizaje de la Matemática, no son desarrolladas ni valoradas 
en las escuelas. 
Un sistema de evaluación que propicie el desarrollo del pensamiento lógico-creador debe 
concebir flexibilidad y variabilidad, los criterios valorativos no deben dogmatizarse: tienen que 
ser dinámicos en correspondencia con objetivos, contenido, métodos, conocimientos alcanzados 
por los alumnos, conocimientos potenciales, estado afectivo, intereses individuales y colectivos, 
necesidades sociales, etc. 
Rebasamos el concepto tradicional de la evaluación como acto, la vemos presente a lo largo de 
todo el proceso. No basta con la constatación del grado de cumplimiento, o acercamiento al 
objetivo instructivo, sería visión estrecha (volveríamos a la evaluación estática y momentánea). 
Hay que concebirla como un proceso participativo y desarrollador de capacidades, ha de ser 
dinámica, moviéndose con el propio proceso, dándose en la misma medida que el estudiante 
desarrolla su aprendizaje, en la comunicación que se establece en el propio proceso. La 
evaluación se da en todo el proceso y retroalimenta la propia concepción del mismo, contribuye a 
su reajuste y a su reorientación.  
Desde el punto de vista epistemológico es imprescindible tener presente la continua mutación 
cualitativa y movimiento ascensional que se van produciendo en los conocimientos del alumno. 
Los instrumentos evaluativos tienen que ser variables: cuestionarios escritos, argumentaciones 
orales, participación en clases, estudio de textos, trabajos investigativos, concursos, 
conversaciones heurísticas, resultados de la vida práctica, participación en fórum, etc. Debemos 
tener la continua convicción de que el lenguaje participa activamente en la elaboración del 
pensamiento  
 Armando Acosta Cantillo, Niurka Fiel Correa 
 
64  Revista Mikarimin. Publicación cuatrimestral. Vol. 2, Año 2016, No. 1 (Enero-Abril) 
 
Este carácter incluye la opción del profesor para aplicar cualquiera de estos instrumentos en 
correspondencia con el alumno objeto-sujeto de evaluación; y prescindir, si así lo entienden 
profesor y alumno, de someterse a exámenes finales o parciales aquellos alumnos que continua y 
sistemáticamente se han controlados y evaluados, y han reflejado el logro de los objetivos. 
En el desarrollo del proceso enseñanza-aprendizaje debe atenderse al hecho de que el estudiante 
adquiere el conocimiento en cuanto le es significativo para su actuación posterior.  
El aprender debe tomar sentido del deber, orden de los sentimientos y voz de conciencia. Con 
actos y procedimientos inflexibles serían impermeables e inaccesibles estas cualidades al 
entendimiento humano, la medición, control o cualificación de éstas sólo será efectiva desde 
posiciones dinámicas y activas.  
El proceso de evaluación debe desarrollarse de tal manera que la aspiración del alumno con 
relación a esos conocimientos y habilidades no se reduzca a la satisfacción inmediata de un 
examen final sino que desee y necesite vincularlos con los objetivos mediatos, generales y 
estratégicos, de tal forma que éstos se transformen en motivo especial de su esfuerzo volitivo en 
su actividad docente, en el desarrollo del método de aprendizaje y en la consecución de objetivos 
de su vida práctica-social. 
1.4 Carácter heurístico de la evaluación 
Dentro de los problemas que pretende resolver la enseñanza de la matemática está capacitar a los 
alumnos en la resolución independiente de ejercicios que requieran determinados procesos 
mentales; tarea que resulta fácil si se trata de ejercicios para los cuales se han desarrollados 
procedimientos de resolución de carácter algorítmico. La apropiación de tales procedimientos y el 
desarrollo de habilidades y hábitos en su realización es, sin duda, una tarea amplia e importante 
de la enseñanza de la matemática, pero es de más trascendencia, para la formación de la 
personalidad dotada de un pensamiento lógico y creador, desarrollar capacidad de pensar y 
trabajar creadoramente, que posea actitud para resolver problemas matemáticos para los cuales no 
existen, o no se conocen procedimientos algorítmicos. 
La evaluación del aprendizaje de la matemática debemos desarrollarlo de tal forma que el 
profesor no se sorprenda haciéndose siempre la misma pregunta ¿por qué muchos de mis 
alumnos no son capaces de resolver ejercicios que tienen carácter de problemas, si tienen los 
conocimientos matemáticos necesarios? Tal pregunta da reflejo del concepto de evaluación como 
un acto que se reduce a medir la aplicación de procedimientos algorítmicos y, por supuesto, su 
incompetencia para resolver determinados ejercicios problémicos; además tener conocimientos 
matemáticos necesarios debe incluir el poder para utilizarlos creadoramente, de lo contrario la 
evaluación nunca estimulará los procesos mentales que permiten adquirir y desarrollar los 
procedimientos heurísticos.  
“La psicología del aprendizaje ha demostrado que si los alumnos se apropian de procedimientos 
que apoyen la realización consciente de actividades mentales exigidas, pueden llegar entonces a 
resultados mucho mejores en la solución independiente de problemas” (Horst Müller. Sociedad 
Cubana de Matemática, boletín 6. 1986, P37) 
Müller da la clave: ...actividades mentales exigidas... El aprendizaje, su evaluación tiene que 
incluir como proceso dinámico, continuo y desarrollador las habilidades que brindan los 
procedimientos heurísticos (analogía, reducción, movilidad, búsqueda de casos extremos, 
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inducción, modelación, trabajo hacia adelante, trabajo hacia atrás, uso de medios auxiliares, 
generalización, abstracción, etc.)  
La evaluación del aprendizaje debe desarrollarse con tal continuidad y naturalidad que en 
cualquier momento el profesor pueda afirmar, tal alumno resuelve correctamente esta ecuación 
exponencial (habilidades algorítmicas) pero posee insuficientes recursos reductivos para resolver 
determinado problema (habilidades heurísticas) de igual forma debe poder hacerlo el alumno 
(autoevaluarse) sin mellar su estimación personal porque ve su autovaloración necesaria y su 
realización es consciente. 
El proceso evaluativo debe desarrollarse comprometido con el cultivo de la intuición, considerada 
ésta, no como simple conjetura, resultado de un acertijo o de intentos por ensayo y error, sino 
como una visión intelectual de una relación que puede ser el significado, alcance o estructura de 
un problema o situación; espontánea, íntima, inesperada, intensamente clara y no ocurrida por vía 
del razonamiento. Sólo después de la intuición (intuición primaria, por que este cognitivo, aunque 
intermitente, se mantiene como centinela de la razón) es natural que trabaje el pensamiento 
analítico, lógico y discursivo; tratando de buscar la prueba formal y la demostración gradual de 
que las cosas son realmente como se han visto. Si tenemos presente que todo nuestro trabajo 
intelectual opera continuamente sobre la base de intuiciones, grandes o pequeñas ¿cómo 
prescindir de las acciones que apremian su desarrollo a través de un componente tan activo, como 
la evaluación, del proceso docente-educativo? 
Otro aspecto que consideramos incluir en el carácter heurístico es la concepción de un proceso 
evaluativo no rigurosamente planificado, donde el profesor prevea y conozca, de antemano, los 
instrumentos, medios y momento para evaluar, sino concebir una planificación flexible e 
inacabada, que en el desarrollo del proceso tenga cabida la búsqueda y hallazgo de elementos que 
enriquezcan y contextualicen, lo cual haría una evaluación más objetiva y la interacción profesor-
alumno más empática, con menos mecanicismos y más posibilidades de formar actitudes 
conscientes por el hecho de bloquear menos los lazos afectivos con los procesos cognitivos.  
La actividad de aprendizaje es de búsqueda y la evaluación como elemento activo en este 
proceso, no puede prescindir de su carácter heurístico; es decir profesores y alumnos no pueden 
ver la evaluación sólo como instrumento que mide el nivel de conocimientos alcanzado, hay que 
concebirla, además, como incentivadora de la necesidad de búsqueda de conocimientos no 
alcanzados. Mediante la evaluación el profesor debe continuamente plantear a los alumnos 
demandas que despierten vida a los procesos que forman parte de la zona de desarrollo próximo. 
La evaluación tiene que funcionar como detonante del desarrollo potencial del aprendiz. Debe 
prevenir y evitar el estancamiento intelectual que provocan los conocimientos fosilizados y 
automatizados, dando cabida a aquellos que están en proceso de cambio. 
Esta característica de la evaluación la expresa el Dr. Alberto F. Labarrere al analizar el 
pensamiento y la autorregulación en la actividad cognoscitiva: “La forma más peculiar y tal vez 
más importante para el hombre, bajo la cual se manifiesta el pensamiento, es la solución y la 
formulación de problemas” (Labarrere, Alberto Félix. Pensamiento, análisis y autorregulación de 
la actividad cognoscitiva, 1994, p12). 
En la solución de un problema intervienen por lo menos tres funciones imprescindibles: análisis, 
ejecución y control valorativo. La función de análisis, tan importante desde el punto de vista 
epistemológico, es poco valorada, lo que conduce al aprendiz a adherirse a procedimientos 
algorítmicos en detrimento del cultivo de la reflexión y de riqueza en los razonamientos.  
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También es exagerado el predominio de la función ejecutiva respecto a la de control valorativo 
siendo esta última la que permite al estudiante verificar el grado de cumplimiento del objetivo de 
la acción y poner el error, si se detecta, en función constructiva. Si se concibe la evaluación de tal 
manera que influya como estimulante a las anteriores funciones, quedan a la vez activados los 
mecanismos de la metacognición. 
1.5 Carácter axiológico de la evaluación 
Partimos del carácter sistémico de la motivación humana, del vínculo de los procesos 
cognoscitivos, la vida afectiva y la autoconciencia del individuo. Concebimos los valores como 
fenómenos sociales, como determinadas manifestaciones de las relaciones sociales. 
Negar el carácter sistémico de la evaluación del aprendizaje y su pertinencia al aspecto 
axiológico-normativo de la conciencia social es un reduccionismo que fragmenta y limita el 
desarrollo del proceso docente-educativo. 
La evaluación es resorte compulsor de la motivación y ésta, a la vez, en interacción dialéctica 
promueve los procesos cognitivos que dan lugar al desarrollo intelectivo del educando; pero esta 
“cadena” no sería posible sin el valor social que representa, sin significado moral, y espiritual 
para el alumno; sin experimentar la satisfacción de verse apto, capaz, de valor, etc. o, en caso 
contrario, deprimido, cuando ha conceptuado erróneamente la evaluación como un fin y no como 
un proceso dinámico y rectificador, propiciatorio del desarrollo de capacidades, que en su 
utilización adecuada protege al educando de autovaloraciones ilusas. La autovaloración es un 
componente decisivo, por su alta incidencia en la motivación de la personalidad, por su 
integración en subsistemas conscientes de regulación motivacional. De ahí la objetividad con que 
debe formarse y desarrollarse. Los motivos forman una unidad indisoluble con las elaboraciones 
intelectuales del alumno, que éste expresa en forma de razonamientos y conocimientos. De modo 
que es insostenible la aspiración de evaluar el aprendizaje de cualquier asignatura y 
especialmente el de Matemática (por su función desarrolladora del pensamiento) fuera de la 
esfera motivacional, mediatizada por los valores histórico-sociales.  
¿Sería posible evaluar el aprendizaje de la Matemática con fines desarrolladores de un 
pensamiento lógico-creador al margen de los valores sociales? ¿Cuál sería el uso de tal 
pensamiento, al no ser su manifestación en la sociedad acorde a los valores? Si aceptamos que 
educar es preparar al hombre para la vida y la ley de la relación entre la instrucción y la 
educación, sería inconsistente evaluar el aprendizaje e incentivar la autovaloración, enajenados 
de su significado social, el sentido de la vida del estudiante y de los valores contextuales a su 
medio social. Es decir no sólo es preciso aumentar el conocimiento, sino también, con él, la 
sabiduría. De tal forma que se proporcione al educando una concepción justa de los fines de la 
vida y, por lo tanto, del uso adecuado de los conocimientos matemáticos. Esto es algo que los 
conocimientos mismos no pueden ofrecer, su aumento en sí no basta para garantizar ningún 
progreso genuino, aunque constituye ingrediente que exige el progreso.  
Por otra parte el sostén espiritual requiere de una afectividad desarrollada con fines 
instruccionales, lo cual podemos lograr con valoración adecuada de los procesos cognoscitivos; la 
esfera afectiva evidentemente pasa por el mismo camino de desarrollo que la esfera de los 
procesos cognoscitivos. 
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CONCLUSIONES 
Las fundamentaciones anteriores caracterizan a un subsistema del proceso de enseñanza-
aprendizaje de la asignatura Matemática en el nivel preuniversitario. Su carácter sistémico se 
evidencia en primer lugar por responder al objetivo: aplicación de la evaluación en función de un 
aprendizaje desarrollador y contribuyente al desarrollo del pensamiento lógico-creador en los 
estudiantes del preuniversitario. Sus nexos con la lógica de la asignatura, el contenido y los 
objetivos de su enseñanza, garantiza su consistencia y aplicabilidad. 
Los principios didácticos o de la enseñanza se ven confirmados en la propuesta teórica-
metodológica para la evaluación. Refleja el “carácter científico de la enseñanza”: organiza la 
evaluación de manera que tenga permanentemente el límite superior de posibilidad del alumno, 
garantiza desde los primeros pasos avance hacia nuevos conocimientos, exige la correcta 
argumentación de demostraciones, definiciones, etc. Tiende a fomentar el “carácter consciente y 
activo de los alumnos”: Asegura una correlación óptima y favorable entre la dirección del 
profesor y el trabajo creador y consciente de los alumnos durante el proceso de enseñanza-
aprendizaje. La “unidad de lo concreto y lo abstracto” se refleja específicamente al evaluar un 
resultado racional o tomado del conocimiento netamente empírico sin la obligación de jerarquizar 
uno respecto al otro, se insta a hallar el punto de partida de los hechos u observaciones de lo 
singular, o en los axiomas, conceptos, etc. La “solidez y asimilación de los conocimientos” es 
esencia en la concepción de esta propuesta prevista para la evaluación. El “carácter colectivo y el 
control de las particularidades individuales de la enseñanza” se observa esencialmente en el 
carácter personológico asignado a la evaluación, lo colectivo está garantizado en el hecho mismo 
de la enseñanza colectiva, lo cual da derecho y deber a todo estudiante y al colectivo en general a 
evaluar y a ser evaluado.  
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